
 

 



 

 



 

 

      

Cuando mi padre era preso político, 
en plena dictadura uruguaya, me di 
cuenta que debía contribuir al proce-
so libertador de mi país... La cercanía 
y compromiso de los Hermanos me 
ayudaron a descubrir que debía ensa-
yar como catequista, animador y edu-
cador en el Colegio... ¡Nunca me arre-
pentí de esta hermosa vocación evan-
gelizadora y educadora que se inició 
con la llamada a ser "pescador de 
hombres."  
(Eduardo Semproni, Uruguay) 



 

 


